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Constituyóse un nuevo ministerio integrado por civiles
Alessandri desmiente que su renuncia sea una comedia, é insistirá en ella

Al llejár a NeiMza se conoeeu detalles relacionadas too la Imposlelfin de los minares
les, Manuel Trueco; administrador 
de la primera zona, Ismael cargas 
Salcedo; sus edecanes, capitanes 
Alvarez y Vargas, y algunos amigos 
personales.

Durante el trayecto desde Santia­
go á Los Andes el presidente recibió 
cariñosas demostraciones populares 

i fe­

Renuncia de los nuevos ministros 
civiles

SANTIAGO DE CHILE, 11 — Dos 
nuevos ministros civiles señores Be­
llo, Amunátegui y Guarello renun­
ciaron.

La Junta de Gobierno
SANTIAGO DE CHILE, 11 — Se 

nombró una Junta compuesta por el 
general Altamirano, el general Ben- 
nett y el almirante Neff, quienes di­
solvieron el Congreso.

El orden no ha sido alterado.
Motivos de la disolución del Congreso

SANTIAGO DE CHILE, 11 — Al 
tomar la resolución de disolver el 
Congreso, la Junta de Gobierno tie­
ne por único objetivo restablecer la 
normalidad del funcionamiento de 
las instituciones públicas y de las fi­
nanzas de la administración, para lo 
cual es indispensable recurrir á la 
voluntad popular á fin de que ésta 
exprese su opinión.

El considerando de esta resolu­
ción de la Junta de Gobierno añade:

Para realizar estos propósitos es , 
indispensable la disolución del Con- ¡ 
greso por haber sido formado éste i 
bajo la base de incorrecciones de lo I 
cual son suficiente testimonio los | 
acuerdos de la Comisión Revisora de ' 
Poderes y siendo el propósito de la 
Junta de Gobierno realizar una con­
sulta á la voluntad popular no que­
da otro camino que la disolución del 
Congreso nacional.

Por estas consideraciones decreta­
mos:

Primero. Se declara disuelto el 
Congreso nacional.

Segundo. El ministerio del Inte­
rior procederá al estudio de las me­
didas que procedan para convocar á 
elecciones.

Firman este decreto el general Al­
tamirano, el almirante Neff y el ge­
neral Bennett.

z
Manifiesto del gobierno militar
SANTIAGO, 11. — Los diarios pu­

blican el manifiesto firmado por Al­
tamirano, Neff y Bennet, el cual di­
ce textualmente: “Los sucesos que se 
han desarrollado con marcada rapi­
dez nos mueven á expresar al país 
nuestros propósitos y nuestros anhe­
los. La situación de desorganización 
administrativa y financiera llegó á 
culminar en forma que la opinión 
pública se manifestó intensamente 
alarmada. Ante este estado de cosas, 
las instituciones armadas de la Re­
pública consideraron que un impe­
rioso y patriótico deber las obligaba 
á representar esta situación en for­
ma de manifestar la necesidad de 
acudir con pronto y eficaz remedio, 
adoptándose todas las medidas que 
procedieran para volver á la norma­
lidad del funcionamiento de la ad­
ministración y principalmente para 
hacer cesar las causas de la desor­
ganización existente. Esta represen­
tación motivó la renuncia del minis­
terio y posteriormente la renuncia 
del Presidente de la República.

Producida esta situación, de he­
cho, y llamados á tomar en consi­
deración la dirección de los negocios 
públicos, hemos debido considerar 
que para realizar la obra de recons­
trucción de la normalidad y llevar á 
cabo las medidas de reorganización 
necesarias y preparatorias para la 
elección de nuevos mandatarios 
constitucionales procedía apelar á 
la nación y consultar su voluntad. 
Con este objeto ha sido una imperio­
sa necesidad la disolución del Con­
greso nacional. Frente á esta situa­
ción, declaramos, solemnemente em­
peñado nuestro honor:

Que al tomar á nuestro cargo la 
dirección de los negocios públicos lo 
hacemos con el carácter provisional 
y transitorio que debe tener;

Que no nos inspira otra cosa que 
devolver cuanto antes á la República 
el funcionamiento regular de sus ins­
tituciones;

Que no aspiramos ni aceptamos la 
perduración de un sistema militar de 
gobierno;

Que para facilitar la dirección de 
los negocios públicos esperamos con­
tar con el patriótico concurso de los 
civiles en el gobierno y con la coope­
ración de todos los chilenos garanti­
zamos el orden público y pedimos á 
nuestros conciudadanos tranquilidad 
y cooperación; y, por último, ciue só­
lo nos anima el alto anhelo del bien 
público y nos sentiremos justamente 
recompensados cuando en próxima 
época podamos entregar el gobierno 
con el reconocimiento, por parte de 
la Nación, de que hemos cumplido 
con el deber que las circunstancias

nos han impuesto. — (Firmados).— 
Altamirano. — Neff. — Bennett. — 
(Austral.)

Comentarios de “La Razón” de
Buenos Aires

BUENOS AIRES, 11 — “La Ra­
zón” se ocupa del movimiento en ^¡ni- _____ _

■jO .y dibe: Apenas salido el PreiSud'en-. pasar por las estaciones del 
to dispuesto coa destino á Buenos Ai- ¡ 
res, ocurrieron incidencias de la ma- j 
yor gravedad. El flamante ministe- • 
í.1CJ:xL rS e®casas boias de sil consti- ¡ Alciioiades Roldan, ujau cíij los

más pir ominen tes jurisconsultos de 
Chile, organizar el Gabinete.

Es probable que el gabinete que­
de organizado el mismo día.

Esta madrugada se expidió un 
decreto ipor Altamirano, Neff y Be­
nnett, declarándose disuelto el con­
greso nacional y que el Ministerio 
uel Interior procedía al estadio de 
lac medidas que procedan para con­
vocar al pueblo á nuevas eleccio­
nes.

SANTIAGO DE CHILE, 11. — Se 
ha constituido el siguiente Ministe­
rio:

Ministro del Interior, señor Is­
mael Valúes.

Relaciones 
los Aldunate 

Hacienda, 
ceda. 
Guerra, señor Luis Gómez Carrego. 

Justicia, señor Fidel Muñoz Ro­
dríguez.

Obras Públicas, señor Oscar Dá- 
vila.
Alessandri llegó á Mendoza — Por 

qué se asiló en una embajada. 
BUENOS AIRES 11 — El Presi­

dente Alessandri llegó á Mendoza. 
Informaciones extraorficiales dicen 
que el doctor Alessandri aceptó asi­
lo en ,1a Embajada de Estados Uni­
dos momentos antes del ofreci­
miento del Embajador argentino. 
Se confirma que aceptó ese asilo, 
no por garantizar su persona, sino 
para no menoscabar la dignidad de 
su investidura, pues consideró que 
no podía mantener la dignidad de 
su cargo rodeado de las fuerzas que i 
lo habían despojado del mando y I 
sin poder manifestar el juíbio que 1 
le merecía /él movimiento militar. I 
Lo que ocurrió en la Moneda, según 

el Presidente
MENDOZA, 11 — Un diario de 

Santiago trae en su edición de la 
tarde del miércoles declaraciones del 
Dr. Alessandri quien dice: “Quiero 
que sepan ahora mis amigos como 
han pasado las cosas y por qué mi 
solicitación de hospedaje en la Em­
bajada Norteamericana. Cuando re­
cibí le, visita de la comisión de mili­
tares .que me solicitó el conocimien­
to de mi programa de trabajos en el 
gobierno en e.1 momento actual. 
Cuando un teniente me manifestó 
que ellos no venían á pedir sino á 
exigir, les éspresé que ellos eran, 
constitucionalmente, mis subordina­
dos y nada podían exigir del Presi­
dente de la República, Jefe Supremo 
del Ejército.

En ese instante se pusieron todos 
de pié y me hicieron una manifes­
tación de simpatía y adhesión que yo 
creí sinceras. Pero cuarenta y ocho 
horas después me exigieron que yo 
saliera del país.

Desde e®e momento me di cuenta 
que yo, de hecho, no podía perma­
necer en el Palacio do ios Presiden­
tes .de la República de Chile. Haber 
seguido en él habría sido, faltar á 
mi dignidad de presidente y de hom-

rr ocarril.
SANTIAGO DE CHILE, 11 — 

junta di3 igobiernio ha .encargado

Exteriores, doctor Car- 
Solar.
doctor Carlos Baliua-

I
i

tución ha dejado de existir. El Par-i 
lamento que representa ai menos, en 1 
alguna forma, el único organo del 
gobierno, legalment** constituido, ha 
«ido disuelto. La suma del poner pu­
blico se halla concentrada en la Jun­
tado Gobierno contituída por tres al­
tos jefes de las fuerzas militares cau­
santes del movimiento y vencedoras 
hasta el presente en toda linea. El 
carácter del pronunciamiento ha 
quedado así definitivamente aclara­
do, eliminando toda posibilidad de 
dudas respecto á sus propósitos y al­
cances. No se trata de unía cciicción 
destinada á producir un cambio de 
personas en el Gabinete ni á obligar 
al Presidente á dimitir y seguir el do­
loroso caminio die ha. emigración, 
fué todo lo mas hallá que podía ir­
se. Esto es la substitución absoluta 
del Poder 'Civil por el militar, del 
gobierno constitucional por otro 
anormal. Los telegramas anuncian 
que reina calma absoluta, pero no es 
fácil comprender el .valor relativo de 
esa afirmación. No se puede supo­
ner la existencia de tal calma en ese 
país .sacudido en pocos días por su­
cesos de tal magnitud sino como con­
secuencia de la severa censura ejer­
cida. — (Havas).

Declaraciones del Dr. Alessandri
SANTIAGO DE CHILE, 11 — En­

trevistado el ex Presidente de la Re­
pública, señor Alessandri, por un 
redactor del diario “Ultimas Noti­
cias”, en el momento de partir de 
esta capital, dijo: i

“Demostraré que mi renumeia n.o1 
es, como algunos dicen, una come­
dia, pues insistiré en ella desde Bue­
nos Aires”.

Antes de su partida, el Vicepresi­
dente de la República y todcs los mi­
nistros concurrieron á saludar al se­
ñor Alessandri en la Embajada de 
Estados Unidos.

La entrevista con el general Alta­
mirano y con los miembros del Ga­
binete fué muy cordial, producién­
dose algunos actos ccinmoVedores.

El Vicepresidente de la Repúbli­
ca y el señor Alessandri cambiaron 
efusivas expreeiones por eu respec­
tiva ventura personal.

El señor Alessandri manifestó al 
general Altamirano sus deseos de 
que alcance buen éxito en el ejerci­
cio del mando supremo.

Todos les miembros del Concejo 
de Estado se despidieron de] señor 
Alessandri.

Igualmente lo hicieron algunos 
destacados miembros de la «colectivi­
dad italiana y numerosísimos ami­
gos personales. !

La tranquilidad pública se ha' 
mantenido en las últimas horas en | 
las mismas ccindiciones de traniquili- ¡

j ocurrid-i 
del mo- ¡

aspecto
I 
i 
i   —„--------------- - ------------------- --- - -------------
I bre. Por eso recurrí á la hospitalidad 
■ de la Embajada norteamericana, no 

desarrollándose ' por defender mi persona, sino para
' guardar los fueros de Presidente de 
la República y para restablecer mi 
situación de_ independencia, tratan­
do así de igual á igual con quienes 
tenían la fuerza. Dicen quienes me 
atacan que mi renuncia es una come­
dia. Para demostrarles lo contrario 
insistiré en mi renucia desde Buenos 
Aires. — (Austral).

Reunión de militares
SANTIIAOO, 1'2 —- (1.4'0' a. m.) En 

la Escuela Militar se reunieron más 
de cuatrocientos oficíale^ de la reser­
va. 'El mayor Carlos Vergara explicó 
el movimiento actual y les eficargó 
que cada uno se convierta en elemen­
to de propaganda para dar á conocer 
el país las intenciones, iniciativas y 
labor de los militares alejados en la 
política, unidos al servicio de la pa­
tria.

El comandante Blanche, con una 
comisión de oficiales, visitó de tarde 
á los ex ministros Bello, Codecido y 
Amunátegui á fin de expresarles el 
reconocimiento del ejército, la ma­
rina, carabineros y policía por la va­
liosa cooperación que prestaron al 
país en horas de suprema neceslda¿>/ 
Con el mismo objeto telegrafiaron ' 
Cuarello á Valparaíso. —(Aur

i 
i

dad inalterable desde que 
ron las primeras incidencias 
vimiento.

La ciudad continúa en su
ordinario.

No se hian interrumpido las acti­
vidades comerciales.

Las huelgais obreras que estaban! de la Embajada norteamericana, 
en pie continúan c 
tranquilamente.

El lunes próximo se realizará en 
la Dirección del Tesoro y ante la 
Junta de Almoneda la venta de terre­
nos salitrales, cuyo producto será 
destinado para la regularización de 
la hacienda pública.

Comunican de Mendoza que s.e es­
pera hoy allí ai ex Presidente de la 
República señor Alessandri.

Lo esperarán en Mendoza el In­
troductor de Embajadores de la Ar­
gentina, señor Enrique Amaya y el 
consejero d,e la Embajada de Chile, 
señor Francisco Figueroa.

Desde Santiago á Los Andes
VALPARAISO, 11. — El convoy 

presidencial llegó anoche á las 12 y 
55 á Los Andes, siendo acompañado 
el señor Alessandri por todos los 
miembros de su familia, los emba­
jadores estadounidenses y argentino, 
agregados militares de ambas emba­
jadas, senadores Cornelio Saavedra, 
Armando Jaramillo, Ramón Brio- 
nes, diputados Fedro Rivas Vicuña, 
Matíuel María y Fernando Jarami­
llo;/ director general de Ferrocarri­
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